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Asesinatos de periodistas

Eduardo Ibarra Aguirre

Durante el gobierno de Carlos Salinas de Gortari fueron asesinados 24 colegas. En el sexenio de Ernesto Zedillo Ponce de León las víctimas mortales del periodismo fueron 14. Y en el autodenominado gobierno del cambio los periodistas asesinados suman, hasta el día de ayer, 23.

Es decir: en la vital materia de libertad de expresión que es sobre la que más alardea mediática y discursivamente Vicente Fox Quesada, los padecimientos se ilustraban con un candado en la boca. Mientras que en el gobierno foxista es con una pistola en la boca, como bien lo presenta Rafael Barajas, mejor conocido como El fisgón.

Visto de otro modo: el gobernante que asegura que a partir de su elección, el 2 de julio de 2000 y sobre todo desde 1 de diciembre del mismo año, la libertad de expresión se hizo realidad en México –así, como en un pésimo cuento de hadas--, ya superó notablemente a su antecesor en asesinatos contra periodistas y si la sociedad lo permite podría rebasar aún a Salinas de Gortari, en los meses que le restan sólo como ocupante de la Presidencia de la República, pues ya abdicó de sus obligaciones primarias frente a la Casa Blanca, el narcotráfico y el crimen organizado. Por supuesto, el salinato es insuperable en el número de disidentes políticos y sociales que privó de la vida durante 1988-94.

Pero si nos atenemos a la Sociedad Interamericana de Prensa, institución fuera de toda sospecha ideológica, y específicamente a la Comisión de Libertad de Expresión: “México ocupa el deshonroso primer lugar a escala mundial en el número de periodistas asesinados e inclusive se encuentra por encima de Colombia, Irak y Afganistán”.

Para Gonzalo Marroquín, presidente de la comisión y director del exitoso vespertino Prensa Libre de Guatemala, “El Estado mexicano ha sido desbordado porque no ha cumplido con la plena libertad de prensa y el ejercicio periodístico”. Diagnóstico crudo que resume la indefensión en la que laboran los trabajadores de los medios en varias ciudades sustraídas de la jurisdicción del Estado por el narcotráfico y el crimen organizado, mientras Fox Quesada y el gabinetazo, el aspirante a obispo José María Abascal Carranza incluido, parlotean sobre el programa México Seguro.

Con declaraciones grandilocuentes pretende Fox sortear la vigorosa y sangrienta ofensiva del narcotráfico y del crimen organizado, mientras llega el ansiado día de la entrega de la banda presidencial al sucesor. Ya no siente lo duro sino lo tupido. Y prefiere refugiarse en “las frases coloquiales” –Ana Teresa Aranda dixit— de las lavadoras “y no de dos patas o dos piernas sino de las metálicas” en el discurso en que encomió ante los mazatlecos a la “insurgente” clase media.

Junto a la altísima cuota en vidas que paga el periodismo, está también la mordaza que significan los delitos de difamación, calumnia e injurias que contemplan los 32 códigos penales estatales y el federal. Y de los que han sido víctimas 50 colegas durante el foxismo, también a manos de Mart(h)a María Sahagún Jiménez.

Y para redondear el raquitismo de la libertad de expresión, nos regimos por la preconstitucional Ley de Imprenta.

Acuse de recibo. El reportero Miguel Ángel Alonso informa sobre la detención del columnista de los periódicos Cuarto Poder y El Orbe, Ángel Mario Ksheratto, en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, por agentes de la Fiscalía General del Estado, adscritos a la Agencia Estatal de Investigación. La detención se produjo en el domicilio particular de Ksheratto, “quien se ha distinguido como un férreo crítico del régimen de Pablo Salazar Mendiguchía”... Nepantla, de la insurrección a la memoria es el nombre de la muestra fotográfica que se exhibirá el próximo domingo, a las 12 horas, con motivo del XXXII aniversario de la matanza de integrantes de las Fuerzas de Liberación Nacional, en José Juan Tablada 13 –antes Jacarandas--, San Miguel Nepantla de Sor Juana Inés de la Cruz, estado de México.

eduardoibarra@prodigy.net.mx
www.forumenlinea.com

